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Reflexiones de nuestro Presidente

Conflictos y violencia:
¿de dónde surgen?

Estas últimas semanas nos ha tocado ser testigos de
acciones concretas de violencia que nos sacuden
como pueblo de Dios a despertar y reaccionar
adecuadamente.
En la reciente Cumbre Latinoamericana celebrada
en Chile, sólo se escucharon historias de
desencuentros, agresiones verbales, puestas en
escena interesadas para obtener réditos particulares
y muy poco respecto del supuesto objetivo de buscar
una coacción para luchar contra los flagelos de la
pobreza y la exclusión.
Cómo argentinos y uruguayos tuvimos que presenciar
cómo nuestros presidentes hacían su juego personal
para quedar bien con sus pueblos sin interesar las
consecuencias y las rupturas que llevarán años
restaurar.
Más específicamente en nuestro país la violencia se
desató en la puerta de la Legislatura porteña, por la
discusión sobre una ley para ordenar el tránsito, pero
más que traslucirse, se hace evidente que hay otros
intereses y pasiones que desataron decenas de
heridos y acusaciones que claramente son una lucha
por mantener espacios y niveles de poder.
Recientemente escuchamos alarmados por todas las
radios y la televisión que un alto funcionario del
gobierno nacional fue asaltado y está internado –
acaba de salir de un estado de coma- con pronóstico
reservado, algo que quizás lleve a algunos
funcionarios a entender que la inseguridad no es
solamente una “sensación”.
Pero el tema es, y nosotros como cristianos ¿qué?
¿Nos dedicamos a mirar cómo suceden las cosas y
simplemente criticar como en una charla de café o
intentamos  comenzar a hacer algo?

Santiago dice: ¿De dónde surgen las guerras y los
conflictos entre ustedes? ¿No es precisamente
de las pasiones que luchan dentro de ustedes
mismos? Desean algo y no lo consiguen. Matan
y sienten envidia y no pueden obtener lo que
quieren. Riñen y se hacen la guerra. No tienen
porque no piden. Y cuando piden, no reciben
porque piden con malas intenciones, para
satisfacer sus propias pasiones.

El texto bíblico nos evita el trabajo de generar un
diagnóstico ya que nos plantea con toda claridad la
raíz de nuestros males, pero también nos hace un
claro llamado de atención a nuestra actitud y acción
como cristianos.
¿No será que estamos orando poco por nuestro país
y que cuando lo hacemos es simplemente para
satisfacer nuestra pasión por figurar antes que estar
preocupados verdaderamente por lo que sucede?
El Señor Jesús nos enseña a orar al Señor y no para
que otros nos vean.
¿No será el tiempo de tomar en serio la realidad que
nos toca vivir y comprometernos a pedir a nuestro
Dios en oración que nos ayude, que oriente a nuestros
gobernantes a tener conciencia de sus
responsabilidades y decisiones?
¿Por qué no hacerlo para que, por ejemplo, se puedan
restablecer vínculos fuertes y reales entre los pueblos
argentinos y uruguayos más allá de los intereses y
los gobiernos?,
Agradecería muchísimo sus reacciones y propuestas.
Que el Señor nos bendiga.

Carlos Bollatti, Presidente de la ABA
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Editorial
¡Simplemente historia: un breve
análisis…!

La crisis denominacional por la que han pasado
nuestras iglesias bautistas, para hablar solamente de
nosotros, ha sido y es realmente grave. En este comen-
tario simplemente intentaré compartir brevemente mi
lectura de las últimas décadas, donde seguramente
para algunos estaré “leyendo mal”, pero, es mi lectura
al fin. Tal vez algunos coincidan…

¿Por qué hacerlo ahora? Porque debemos tener
memoria si no queremos cometer los mismos errores
ante los nuevos desafíos que deseamos vivir. Pero no
serviría si no nos proyectamos hacia delante. Eso es
metanóia [arrepentimiento] la capacidad de mirar
para atrás y reconocer los errores, y proyectarse al
futuro con una nueva mirada, tal como lo predicaba
Jesús.

Uno de los efectos más lamentable es la
desconfianza dada la diversidad de criterios y una
gama de interpretaciones, doctrinas y principios, que
nos llevaron a distanciamientos y a que muchas con-
gregaciones se encriptáran en sí mismas. Sólo se
producen relaciones donde la confianza entre los
pastores lo permite.

Nunca antes como bautistas habíamos pasado
por una crisis interna semejante. Ni cuando apareció
el llamado grupo “Alerta”, fines de los cuarenta y
principio de los cincuenta; después el Movimiento
Carismático en los sesenta; más tarde lo que se
denominó el Movimiento Neopentecostal desde
principios de los ochenta.

Los noventa nos instalaron la “Renovación”,
que abreva en ese pasado procurando a su vez
reproducir modelos foráneos elitistas y del tipo de
mega iglesia, permitiendo la instalación de propuestas
de liderazgo unipersonales y posesivos, demandantes
y controladores. Sumado todo esto al tema de la
unción que otorgaba un poder especial a unos pocos,
además de procurar hacernos creer que estamos en

una permanente guerra espiritual. El ingrediente que
se agrega para dar un clima propicio, ha de pasar por
una adoración que copia el estilo neopentecostal donde
los efectos emocionales se interpretan como “una
espiritualidad”, en realidad adulterada.

Somos conscientes, por la propia experiencia
de nuestro país, que hoy se puede destruir a una socie-
dad sin violencia. Es el caso de la destrucción de la
educación y de generaciones como la actual que están
sucumbiendo bajo “el paco” y el alcohol (en Bs. As.
siete de cada diez adolescentes están en esas
condiciones). Paralelamente se redujeron los espacios
de reflexión bíblica y queda sólo acto de escuchar un
culto anulando al pueblo para que piense su fe, mani-
pulando al pueblo de Dios.

De esta manera se instaló –y ya es una
realidad– el pensar poco y que el liderazgo lo haga
por los creyentes. Los miembros que se limiten a
participar del culto y, eso sí, mucho divertimento. El
énfasis estimuló el ser: templo céntricos, culto
céntricos y pastor céntricos.

Ahora bien, sería muy torpe de nuestra parte
pensar que todo esto se originó sólo con la llamada
Renovación. Simplemente ésta fue el instrumento para
que se pusieran en evidencia nuestras debilidades Más
allá en el tiempo, tuvimos quienes con la reformulación
de la organización denominacional todo estaría
solucionado. Hablamos de 30 años atrás. En el ’90
algunos hicimos público que aquella idea ed perfección
organizativa, estaba en deuda con las iglesias pues
no habían hecho aportes concretos a la vida espiritual
de las mismas. Mucha organización, comisiones y
ministerios para todos los gustos, con equipos súper
numerosos, grandes gastos de personal y traslados,
pero, las iglesias seguían sin ser motivadas, sin aportes
concretos a la vida espiritual de las congregaciones.
¡Había que organizarnos!

El siglo XX heredó del siglo XIX el énfasis clásico
de presentar un Evangelio para el más allá sin
implicancias para el más acá (revival). Lo más impor-
tante pasaba por una decisión pública, generalmente
no muy comprobable, y luego integrarle a la
congregación mediante el bautismo. En la mayoría de
los casos ahí concluía toda acción.

El siglo XX por su parte, presentó al mundo
evangélico un fuerte énfasis sobre el Espíritu Santo, y
desde  este tema que no  se trabajó  en profundidad
–aunque hubieron aportes importantes como el de
John Stott y Hoke Smith– se le prestó más atención a
los efectos emocionales y a llamar a eso “plenitud”.

Un párrafo sobre la educación cristiana. No hay
evidencias de que ésta haya sido eficaz,  por lo menos
no logró lo que se hubiera esperado. Los modelos
heredados de ultramar no han sido eficaces y no
desarrollaron creyentes sólidos en su justa dimensión
en cuanto a su reflexión bíblica y su pensamiento. Se
hicieron algunos esfuerzos por superarlos, pero lo
cierto es que se limitó a una formación que no fortalecía
seriamente en la Palabra a los creyentes, limitando
sus habilidades para reflexionar su fe y generar un
discernimiento comunitario de la Palabra.

Como se dijo más arriba, intenté dar mi lectura
de estas últimas décadas. Pero –los peros de Dios–
que es grande en misericordia, siempre nos da la
oportunidad de empezar de nuevo, establecer
prioridades que nos enriquezcan, construyan y
fortalezcan. Si es cierto que creemos en las palabras
de Pablo: todas las cosas ayudan a bien… éstas
son superadoras. En medio de la crisis el desafío es
cierto y real.

¡Se puede! ¡Realmente se puede volver la
mirada a lo realmente importante para Dios, que es
una iglesia más humana! No debemos confundirnos y
solamente tomar del pasado aquello que nos ayude a
no repetir los errores, y decidir con sabiduría qué hacer
en el futuro.

¡Él es Señor de los tiempos, quien nos está
convocando revisar hasta las raíces (concepto radical)
lo que veníamos haciendo, para que surja una
comunidad realmente renovada desde la Palabra, hasta
llegar a ser una comunidad auténtica, mediante un
discipulado auténtico y una espiritualidad auténtica!

¡Dios bendiga nuestra memoria y los nuevos
desafíos!

Alberto Guerrero
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